
NOVIEMBRE - DICIEMBRE 2025 17

ESTUDIOS INTERNACIONALES DE LA BIBLIA 
Lección Uno

El rescate de Jeremías
De entre todos los sirvientes 
de D ios en el transcurso de la 
hi storia hum ana, el prof eta 
J eremí as se encuentra en una 
posición úni ca que se alz a 
entre los demás. C onsideren 
la admirable naturalez a de su 
llamado a ser un prof eta 
cuando aún era bastante 
j oven. J eremí as escribió 
sobre dicho evento, y dij o 
“ L a palabra del S EÑ O R 
vino a mí  y me dij o:  Antes 
de f ormarte en el vientre, ya  

te ha bí a elegido;  antes de que nacieras, ya  te ha bí a apar-
tado;  te ha bí a nombrado prof eta para las naciones. Y o 
respondí :  ¡ Ah, mi S eñor y D IO S !  S oy muy j oven y no sé 
ha blar. Pero el S EÑ O R me dij o:  N o digas, S oy muy j oven, 
porque vas a ir adondequiera que yo te enví e y vas a decir 
todo lo que yo te ordene. N o tengas temor delante de ellos 
que yo estoy contigo para librarte, af irma el S EÑ O R” .—
J er. 1: 4- 8

Podemos imaginar el impacto sobre el j oven J er-
emí as, a quien le cambió la vida. D espués de todo, ¡ D ios 
le ha bí a h ablado directamente a él!  Además, le reveló que 

Versículo Clave: 
“Entonces el rey ordenó 

al cusita Ebedmélec, el 
etíope, diciendo, Toma 

contigo treinta hombres 
de aquí y rescata de la 

cisterna al profeta 
Jeremías antes de que se 

muera”.
— Jeremías 38:10

Escritura Seleccionadas:
Jeremías 38:1-28
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D ios lo conocí a antes de que se hubi era f ormado en el 
vientre. Incluso más, probablemente ha bí a maravillado a 
J eremí as el que D ios lo hubi era santif icado antes de que 
hubi era nacido, y que estuviera predestinado a ser un pro-
f eta para todas las naciones. Q uiz ás J eremí as se quedó 
pasmado por este mensaj e. Posiblemente se ha ya  pregun-
tado de qué manera se cumplirí a la voluntad de D ios, o si 
siquiera era posible cumplir con ella. T oda duda pareció 
borrarse cuando D ios lo empoderó. L eemos:  “ L uego 
ext endió el S EÑ O R la mano y, tocándome la boca, el 
S EÑ O R me dij o:  H e puesto en tu boca mis palabras. M ira, 
hoy te doy autoridad sobre naciones y reinos, para arran-
car y derribar, para destruir y demoler, para construir y 
plantar” . ( Vv. 9,10)  Empoderado por estas ext raordinarias 
promesas, J eremí as comenz ó su ministerio, declarando 
f ielmente y sin miedo la palabra de D ios a Israel, J udá y 
las naciones.

En los dí as de S edequí as, el úl timo rey de J udá, 
las prof ecí as de J eremí as f ueron recha z adas por los lí de-
res de J udá. El prof eta le dij o audaz mente a S edequí as y 
sus gobernantes que debí an aceptar el he cho de que D ios 
traerí a el f inal de su reinado. J erusalén serí a destruida. S u 
úni ca oportunidad para sobrevivir era aceptar que la 
invasión y conquista de J erusalén por parte de Babilonia 
era el castigo de D ios por su terca desobediencia. S i se 
sometí an a la voluntad de D ios, se les perdonarí a la vida. 
En lugar de ello, los gobernantes de S edequí as insistieron 
en que se encarcelara a J eremí as en una cisterna abando-
nada. D ij eron que J eremí as estaba debilitando la voluntad 
del pueblo, lo que era un acto de traición. L a cisterna a la 
que ha bí an baj ado a J eremí as estaba llena de lodo. ( J er. 
38: 1-6)  Podremos quiz ás imaginar la lucha  interna de f e 
que expe rimentó. ¿ Acaso morirí a allí ?  ¿ Acaso D ios lo 
ha bí a abandonado?
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Q uiz ás J eremí as ref lexi onó en el S almo 40. “ Puse 
en el S EÑ O R toda mi esperanz a;  él se inclinó ha cia mí  y 
escuchó mi clamor. M e sacó de la f osa f atal, del lodo y del 
pantano;  puso mis pies sobre una roca, y me plantó en 
terreno f irme” .—S l. 40: 1,2

C reemos que D ios sigue salvando a los suyos  de 
situaciones “ pantanosas” . El ej emplo de f e y conf ianz a de 
J eremí as continúa  inspirando al pueblo del S eñor. “ D ios 
es nuestro ref ugio y nuestra f ortalez a, nuestra segura 
ayuda  en momentos de angustia. Por eso, no temere-
mos” .—S l. 46: 1,2

 

I mage©  T Studio-stock. adobe. com




